
Después de un tiempo de gozo extraordinario como una fiesta, terminamos cansados 
física y mentalmente... entonces, ¿Cómo guardar la alegría después de una fiesta?    
Filipenses 4:6-7 nos da la respuesta: “Por nada estéis afanosos, sino sean 
conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de 
gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.” Para mantener la alegría en 
todo tiempo debemos orar, rogar y dar gracias, y la paz de Dios que sobrepasa 
todo entendimiento va a cuidar nuestra mente y corazón. No nos preocupemos 
por nada (Fil.4:6_NTV), sino ocupemonos en la solución: “Oren por todo. Díganle a 
Dios lo que necesitan y denle gracias por todo lo que él ha hecho.” Cuando 
entregamos todas las preocupaciones a Dios en oración, experimentamos Su paz, que 
supera todo lo que podemos entender mientras vivamos en Cristo Jesús.
Es triste ver creyentes tristes, enojados confundidos y recordando todo lo que han 
hecho mal o que les han hecho mal. La única solución para esto es que entreguemos a 
Dios, en oración, todas nuestras preocupaciones y que vivamos en Cristo Jesús, así  
podremos  experimentar  la paz  de Dios, que es la que guarda nuestro corazón y mente. 
La  palabra  “guardar”  en  su  original  en  griego,  se  refiere  a  la acción de un soldado romano que protegía, con su 
lanza en mano, a una ciudad para que nadie entrara. La paz de Dios guarda nuestra alma para que no entre a 
nuestra mente y corazón ninguna angustia, enfermedad, ansiedad, miedo, pánico o tristeza. 
Oremos: Señor Jesús ayúdame a vivir en ti para que pueda experimentar la paz de Dios, y esta paz cuide mi corazón y 
mi mente. Yo no quiero vivir angustiado, triste, molesto, no quiero vivir en mi paz o en la paz que ofrece el mundo; 
quiero vivir en la paz de Dios que es la que cuida, protege y defiende, mi mente y corazón. ¡Amén!
Nuevo período de Escuela de Discipulado, 25 de octubre—Servicio de Acción de Gracias, 25 de Noviembre—
Encuentro de Varones, 27-29 de Noviembre. 
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After a time of extraordinary joy, like a celebration, we often end up physically 
and mentally exhausted. So, how do we hold onto that joy once the celebration is 
over? Philippians 4:6–7 gives us the answer: “Do not be anxious about anything, 
but in everything by prayer and supplication with thanksgiving let your requests 
be made known to God. And the peace of God, which surpasses all understanding, 
will guard your hearts and your minds in Christ Jesus.” To always maintain joy, 
we must pray, make our requests known, and give thanks; the peace of God, 
which surpasses all understanding,will then watch over our minds and hearts. Let 
us not worry about anything (Phil. 4:6 NLT) but instead focus on the solution: 
“Pray about everything. Tell God what you need and thank him for all He has 
done.” When we surrender all our worries to God in prayer, we experience His peace,
a peace that surpasses all human understanding, as we live in Christ Jesus.
It is sad to see believers who are sorroeful, angry, or confused, dweling on their own 
past mistakes or the wrongs others have commited against them. The only solution is to 
surrender all our worries to God in prayer and live in Christ Jesus; in doing so, we can 
experience  the  peace  of  God,  which guards our hearts and minds. The original Greek word for “guard” refers to the 
action of a Roman soldier standing guard over a city with spear in hand, preventing anyone from entering. God’s 
peace guards our souls, keeping anguish, sickness, anxiety, fear, panic, and sadness from entering our minds and 
hearts.
Let us pray: Lord Jesus, help me to live in You so that I may experience the peace of God, and let this peace guard my 
heart and mind. I do not want to live in anguish, sadness, or irritation; I do not want to rely on my own peace or the 
peace the world offers. I want to live in the peace of God, which guards, protects, and defends my mind and heart. 
Amen!
New Discipleship School term: October 25 — Thanksgiving Service: November 25 — Men’s Retreat: 
November 27–29.
Traducido por: Pr. Josue Rodriguez 3030 Dickerson Pike. Nashville, TN 37207. (615)262-2511 Dr. Jose Rodriguez 
Listen to your Radio Vida 1130 AM, 1210 AM, 910 AM y 90.3 FM (Guatemala) or www.radiovida1130.com. Call us at (615)285-3811
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